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05compromiso y sociedad

Reflexión Bautista

El femicidio en Argentina
Una perspectiva cristiana

Hemos escuchado, nos hemos preocupado y sin duda 
hemos comentado los casos de femicidio y violencia 

de género que se han conocido en el país. Estamos con-
movidos y hasta probablemente asustados.   Se ha con-
vocado a marchas a lo largo y ancho de nuestro territorio 
exigiendo “ni una mujer menos, ni una muerte más”. Inde-
pendientemente de la diversidad de grupos con variedad 
de ideologías que apoyaron estas marchas - algunas de el-
las incluso denunciando a la iglesia como cómplice de los 
femicidios -  el problema de la violencia es real y crece, y sin 
duda está muy lejos de ser lo que Dios quiere para mujeres 
y hombres en nuestra nación.       

En el año 2015 se reportaron 286 femicidios en Argentina. 
Frente a estas y otras situaciones que vivimos como socie-
dad me pregunto: “¿Qué haría Jesús?”. Sin lugar a dudas no 
permanecería a un lado lamentándose por lo que ocurre. 
Jesús dignificó y enalteció el rol de la mujer en la socie-
dad.  Pero más aún, me atrevería a decir que Jesús no vio 
ni trató a las mujeres como tales, sino como personas, tan 
personas como los leprosos a quienes sanó, como el ladrón 
en la cruz a quien perdonó, como a Nicodemo a quien le dijo 
que debía nacer de nuevo, como al joven rico a quien le dijo 
que no debía permitir que sus riquezas se enseñorearan 
de él, o como a sus apóstoles con quienes compartió tres 
años de servicio.  Para Jesús cada persona que estuvo cerca 
suyo fue digna de Su amor y Su respeto, hombre o mujer, 
pobre o rico, sano o enfermo. La sociedad en tiempos de 
Jesús tenía muchos marginados - hoy tenemos los mismos 
u otros - pero para Jesús ni los marginados sociales ni los 
encumbrados sociales fueron ni son tales, sino que fueron 
y son en todos los casos sujetos objeto de Su amor.

Dicho esto, nos ocupa hoy el femicidio, el asesinato de mu-
jeres por el hecho de ser mujeres.     Tristemente en muchos 
casos la mujer muere a manos de sus parejas o ex parejas, 
lo que nos lleva a pensar qué podemos hacer para frenar 
esa violencia intra-pareja, que si no se frena crece, y si crece 
puede llegar a la muerte. 

Tal vez algunas claves te ayuden a buscar ayuda si estás en 
una relación que se perfila de violencia, o te sean útiles para 
ser de ayuda si ves a alguna amiga u otra mujer pasando 
por esa situación. 

El lema de las marchas fue “ni una menos”. Permítaseme 
dar algunas pautas bajo el lema 
“NI UNA MAS”...

- que calle en silencio, sea por miedo a las amenazas, o por 
miedo a la vergüenza y a la humillación. Buscá ayuda: fa-
milia, vecinos, amigos, iglesia, organismos públicos.
- que se valore tan poco a sí misma que permita el maltrato 
físico o psicológico. No permitas los golpes, cachetadas, 
pellizcos, tironeos de cabello ni ninguna de las formas de 
maltrato físico, ni siquiera las más leves. Pero tampoco el 
psicológico o emocional como la continua descalificación 
en privado y en público, humillaciones, prepotencia, cinis-
mo, agravios, intimidación. Acordate que la agresión que 
no se frena se  incrementa.
- que no se dé cuenta de que está inmersa en una relación 
tóxica y no pida ayuda inmediata.
- que acepte el aislamiento como la norma en su relación 
de pareja.
- que trate de esconder las evidencias físicas del abuso o la 
violencia.
- que compre el mensaje de que las “medidas” de su cuerpo 
son más importantes que quien ella realmente es, y en con-

secuencia, si no tiene aquellas consideradas ideales, acepte 
cualquier pareja - aún maltratadora y humilladora - sólo 
porque le han vendido que con su figura no puede aspirar 
a nada mejor.
- que se deje manipular por los sentimientos de culpa, 
por el “algo habré hecho”.  Es posible que tengas errores, y 
muchos. Todos los tenemos y debemos reconocerlos y no 
jactarnos de ellos. Pero NADA justifica tipo alguno de vio-
lencia o maltrato.
- que acepte que la condición de hombre autoriza la 
agresividad del hombre sobre la mujer. La Biblia enseña a 
los maridos a amar sus mujeres “como Cristo amó y la igle-
sia y se entregó a sí mismo por ella” (Efesios 5:25).

Si sos varón y estás leyendo estas líneas, recordá que Dios 
hizo a la mujer como hueso de tus huesos y carne de tu 
carne (Génesis 2:23). Que ambos, hombres y mujeres, fui-
mos creados a imagen y semejanza de Dios. Que los celos 
enfermizos, el deseo de controlar o “poseer” a la pareja no 
son sanos y están en contra de la voluntad de Dios.

La Biblia es rica en expresiones respecto a la forma en que 
debemos tratarnos unos a otros. Colosenses 3:14 dice: “Por 
encima de todo, vístanse de amor, que es el vínculo per-
fecto”. Un amor que dignifica, que valora, que permite al 
otro expresar lo que siente, que no hiere, que ayuda a que 
ambas partes estén bien consigo mismas y con el otro.

No es fácil.  Vivimos en una sociedad violenta en la que, 
al decir de la canción de Calamaro “no se puede vivir del 
amor”.  Sin embargo, esa pérdida de amor nos ha llevado 
a estar como estamos.  Como creyentes sabemos que “el 
amor de Cristo ha sido derramado en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo que nos fue dado” (Romanos 5:5).  Por 
eso los cristianos sí podemos vivir del amor.  De ese amor 
de Dios en nosotros.  Esta contracultura es revoluciona-
ria, y es posible.  No va a acabar con los femicidios, pero 
puede ser sal y luz en una cultura en la que muchas veces 
la palabra amor se ha reducido a la genitalidad, y en la 
que la violencia y la falta de respeto por la vida se han 
convertido en moneda corriente.
Enciende una luz y déjala brillar; la luz de Jesús que brille 
en todo lugar.

Febe Libert de Mackey 

Para Reflexión Bautista

Como Asociación Bautista Argentina, nos 
unimos de todo corazón a la celebración 

de los doscientos años de existencia indepen-
diente de nuestra patria, precisamente por ser 
bautistas y argentinos.

Recordamos que, entre las ideas clave de 
aquella hora inaugural, en los escritos y dis-
cursos de nuestros próceres se destacaban en 
forma destacada las ideas de libertad e igual-
dad. Baste recordar cómo ambos principios 
figuran claramente en la Canción Patria. 

No sólo se buscaba la libertad política de la 
metrópoli, sino también la libertad de pensa-
miento, de prensa, de religión, etc., lo que per-

mitió, con el correr de las décadas, la construc-
ción de una nación única que “los libres del 
mundo” reconocían y por eso llegaban para 
disfrutar de tales privilegios.

Del mismo modo, la igualdad se fue forjando 
como una realidad y no como abstracción, 
incorporando a la vida social y política a las 
poblaciones rurales, a los indios y a los negros 
que habían sido esclavos. Tiene un gran sig-
nificado que los documentos de la indepen-
dencia fueran publicados en los idiomas de 
los pueblos originarios.

Son precisamente los bautistas quienes más 
han subrayado, como parte del evangelio, esos 

conceptos de libertad e igualdad. 
Según sus principios, cada individuo tiene el 
derecho de buscar a Dios libremente,  por el 
camino que escoja, a la vez que – sin dejar de 
proclamar lo que se considera como verdad – 
se respeta plenamente la libertad de cada cual 
de ejercer su propio culto.

Del mismo modo, en sus congregaciones, los 
bautistas no tienen sectores privilegiados, 
sino que todos sus miembros son iguales del-
ante de Dios y de los demás, en una perfecta y 
armónica igualdad.

Quizá se deba decir que todo ello se alcanzó en 
la Argentina con la Constitución Nacional en 

1853. Y no está de más recordar que su modelo 
fue la constitución norteamericana, que a su 
vez se basó en  la del estado de Virginia, inspi-
rada precisamente en los documentos consti-
tutivos de las iglesias bautistas. De ese modo 
indirecto, han sido los bautistas quienes apor-
taron las ideas de libertad e igualdad que son 
la  base de nuestra vida nacional.

La Sagrada Escritura nos recuerda  por boca 
del rey Salomón que “dichoso es el pueblo 
cuyo Dios es el Señor”. Conscientes de ello, 
como bautistas y argentinos, hacemos fervi-
entes votos para que eso sea realidad en nues-
tra privilegiada patria y en el corazón y vida 
de todos sus habitantes.

Declaración de la ABA sobre el Bicentenario de la Patria


